
una charla con el pionero del diseño nacional, famoso por su Noblex 14, el televisor más vendido de la industria argentina
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El nuevo CPAU

Nápoli en Buenos Aires y algunos de sus diseños: en tapa, su
Noblex legendario. Aquí, un modelo jocoso, y dos cafeteras y un

secador de pelo, parte de su extenso trabajo en veinte años en Italia.

cuestión muy significativa que habla
del nivel cultural medio argentino:
otros colegas míos también trabaja-
ban en productos muy avanzados, co-
mo Julio Colmenero o Hugo Kogan
para Tonomac, que tenían éxito y eran
aceptados. En esa época en el sector
de electrónica de consumo éramos
cuatro diseñadores y todos tuvieron
una buena aceptación del mercado.

–¿Por qué emigra a Italia?
–Me fui y abrí mi estudio en Milán

en 1982. Todo ese proceso industrial
empezó a teclear cuando se hizo la pri-
mera experiencia liberal de Martínez
de Hoz. El país se empezó a desindus-
trializar, entraban productos impor-
tados a precios ridículos, entonces
muchas empresas, entre ellas Noblex,
decidieron no fabricar nada más y ven-
der productos hechos en el extranje-
ro. Yo en el ‘76 paso como gerente de
diseño a Aurora para ampliar la línea
a electrodomésticos del hogar y jue-
gos de TV y tiempo después, a otro
sector, el de productos electromédi-
cos que hasta ese momento todavía es-

POR LUJAN CAMBARIERE

� Para muchos Roberto Nápoli
(62 años) es el señor que allá por

los ‘70, época de oro de la industria
nacional, hizo el famoso televisor ro-
jo Noblex Micro 14 que copó los ho-
gares y que muchos atesoramos como
parte de nuestra infancia. De profe-
sión arquitecto (en su época no exis-
tía la carrera de diseño industrial), a
Nápoli le fastidia que se lo recuerde
sólo por eso. “Hice muchas más cosas
que ese televisor”, se presenta. Y des-
taca que dejó con mucho dolor el pa-
ís para poder desarrollar su profesión
en Italia, donde trabaja desde hace dos
décadas como profesional indepen-
diente y titular del estudio Prodesign
en la creación de electrodomésticos,
productos para gastronomía, salones
de belleza y spas. Desde 1999 es pro-
fesor titular del Laboratorio de Pro-
yecto de tercer año en la carrera de Di-
seño Industrial del Politécnico de Mi-
lán. En dos oportunidades fue premia-
do con la Mención de Honor en el
concurso de diseño Compasso D’Oro.
Del fruto de esas experiencias quiso
hablar con m2, aprovechando la invi-
tación al país del Premio Siderar para
ser parte de su jurado. 

–¿Cuándo descubre el diseño in-
dustrial?

–Estudiaba arquitectura en la UBA,
cuando en tercer año conocí a dos do-
centes que trabajaban en producto y
de pronto descubrí que había gente
que manejaba cuestiones técnicas y es-
téticas no referidas a la arquitectura,
que era lo que a mí siempre me había
gustado. Era el ‘64 y me metí de lle-
no en el diseño. Se dio la coyuntura
de que una empresa familiar (Ultra),
que fabricaba máquinas de calcular,
me encarga mi primer trabajo profe-
sional, una línea de máquinas de su-
mar. De más está decir que no existí-
an las computadoras. En ese entonces
tenía 22 años y nunca más paré. Tra-
bajé un tiempo en el estudio de Emir
Taboada como asociado en temas de
electrónica de consumo y al poco
tiempo me ofrecen entrar de gerente
de diseño y desarrollo de producto de
la Noblex. Era 1970 y yo tenía 27
años. Esa fue una experiencia muy to-
talizadora de relación con el medio
productivo desde adentro, dirigiendo
a un equipo de personas. Ahí empie-
zo a conocer todos los entretelones de

Charla con un pionero
Roberto Nápoli es uno de los pioneros del diseño industrial en el país. Conocido por su televisor Noblex Micro 14, icono de la industria nacional, 

ya lleva dos décadas de trabajo ininterrumpido en Milán. De eso quiso hablar en su paso por Buenos Aires. 

taba a salvo de la competencia extran-
jera (incubadoras, electroencefalogra-
mas). Cuando la cosa no daba para
más, decidí irme a Italia. Yo estaba
muy interesado en la producción in-
dustrial y acá no tenía futuro.

–¿Cómo fue el desembarco?
–Tenía 38 años y fue una cosa muy

trabajosa, pero en un medio produc-
tivo industrial previsible. El proble-
ma ahí no era la falta de industria si-
no el exceso de competencia. Cuan-
do yo me fui del país, en la Argenti-
na habría con suerte diez personas de-
dicadas al diseño de producto com-
plejo. En Milano, cuando yo llegué,
había sólo inscriptos en la asociación
en Milán 250 diseñadores. Yo cono-
cía mucha gente del mundo profesio-
nal y tenía amistades en los colegas,
pero eso termina cuando te instalás
ahí porque empezás a ser un compe-
tidor. Así que costó.

–¿Allí trabajó siempre de forma in-
dependiente?

–Siempre, sobre todo porque en
Italia no existe al día de hoy la figura
del gerente de diseño. Contrariamen-
te a lo que muchos piensan son todas
empresas muy chiquitas. Una cosa que
repito siempre: el 98 por ciento de las
empresas italianas, que son 4 millo-
nes, son chicas. Sobre todo si se tiene
en cuenta que uno de cada diez italia-
nos es empresario –micro o macro, pe-
ro empresario–, entonces la mayoría
de las empresas tiene menos de vein-
te personas trabajando. Son boliches.
No pueden pagar a un gerente. En
Noblex había 1000 personas.

–¿Con qué productos empezó en
Italia?

–Hice computadoras, monitores,
electrodomésticos. Trabajé y trabajo
mucho para el sector gastronómico

–restaurantes, bares y cafeterías– ha-
ciendo cafeteras, lavaplatos y hornos
industriales.

–¿Cuáles considera sus mejores
productos?

–No sé si son los mejores, pero los
dos premios más importantes que re-
cibí, dos Compasso D’Oro, los obtu-
ve con un termoventilador eléctrico y
con un manodoméstico, un exprimi-
dor de fruta, el Tutifrutti, que funcio-
na manualmente.

–¿Nunca hizo mobiliario?
–No, sólo en los últimos años me

está tocando hacer equipamiento pa-

ra peluquerías, salones de belleza y
spas. La verdad es que empecé porque
me encargaban aparatos y como allá
no está Ricardo Blanco, fanático de
las sillas, me animé y las empecé a ha-
cer y ahora es un tema frecuente. So-
bre todo sillones de peluquería con
tecnología en serie. 

–¿Ahora entonces es el diseñador
de los peluqueros?

–Uh sí, pero ojo con lo que va a po-
ner, que me van a cargar.

–¿Qué escenarios futuros imagina
para el diseño industrial?

–Yo veo un futuro negativo o al me-

POR MATIAS GIGLI

No creo que exista tema más compli-
cado que trabajar con el Consejo de
Arquitectos como comitente, enten-
diendo que lo que hay que proveer no
es otra cosa que arquitectura. Esto no
parece haber impresionado a Carlos
Blanco, Gastón Flores, Santiago Gri-
llo Ciocchini y Adriana Pérez Morale-
jo: ganaron el concurso de antepro-
yectos para remodelar la nueva sede
del CPAU y ahora se las tendrán que
ver con la realidad de pasar de los pa-
peles a la materialización de una obra
muy vigilada. 
El llamado que convocó a dieciséis equipos se hizo con la organización
de la SCA y tuvo como asesores a Claude de la Paolera y a Alberto Va-
ras. El jurado se conformó con Juan Molina y Vedia, Lorenzo Gigli, Anto-
nio Antonini, Juan Manuel Escudero, Teresa Egozcue y Roberto Aisen-
son.
El equipo de ganadores no debuta en intervenciones de edificios existen-
tes y a refuncionalizar. Tanto Gastón Flores, ganador del Centro Metro-
politano de Diseño, como Carlos Blanco y Adriana Pérez Moralejo, auto-
res de la primera intervención del CMD y actualmente responsables de la
arquitectura del edificio de Barracas, tienen claro cuándo hay que demo-
ler y cuándo conservar lo existente. 
El CPAU abandonó rápidamente su antigua sede de la calle Paraná y con
los usuarios adentro de la nueva en 25 de Mayo piensan remodelar gran
parte para cumplir las expectativas de tener un auditorio. Para esto hubo
que proyectar nuevos núcleos verticales de uso exclusivo del público ex-
terno, desvinculando con los internos de la administración y gerencias del
edificio.
Los ganadores del concurso plantearon la necesidad de demoler el en-
cuentro con la fachada de cinco losas desde el subsuelo hasta el tercer
piso, organizando un vacío interno y una nueva segunda fachada retira-
da, revestida en madera y con planos inclinados haciendo de marco de la
nueva circulación interna que mira hacia 25 de Mayo. Este nuevo edificio
del CPAU, más grande y con una fachada organizada por columnas y vi-
gas de hormigón formando una grilla, data de 1945 y fue proyectado por
De Lorenzi, Otaola y Roca. Tiene un buen nivel de mantenimiento pero
con esta intervención tomará un carácter y una singularidad de la que ac-
tualmente carece. La intervención incluye la construcción de un salón au-
ditorio en el sótano y para ello se debió proyectar una escalera y un nue-
vo ascensor al frente del edificio. A su vez y pasando por la espacialidad
construida a costa de demoler parte de las losas, el ascensor llegará has-
ta el tercer piso pasando por la biblioteca.
A escala urbana, la intervención cambiará la percepción de la calle por el
ensanchamiento del espacio urbano a nivel de basamento y fuste del edi-
ficio. Constituye una nueva imagen que subraya la geometría y austeri-
dad de la construcción existente a través del contrapunto de formas y ma-
teriales. A escala edilicia, rompe la organización típica de un edificio de
propiedad horizontal de plantas estratificadas e incomunicadas espacial-
mente, transformando un edificio generado por la extrusión de plantas en
un edificio con vivencias interesantes en corte.
Desde lo funcional, la necesidad manifiesta de comunicar varias partes
del programa con el acceso, obliga a generar este hall en vertical: el SUM,
la atención al público y la biblioteca logran reconocerse desde el acceso,
participando de este nuevo recinto y conectándose a través de un nuevo
ascensor. En la Planta Baja se concentra el área de Atención al Público,
Cafetería y Venta de Libros. En el entrepiso y primer subsuelo se ubica el
salón. En el Primer Piso se localiza la Biblioteca con atención al público y
Sala de Lectura, previéndose su crecimiento en el Segundo. En el resto-
de las plantas se ubican el área operativa, gerencias, presidencia, salas
de consejo y comisiones, dejando un área vacante en las últimas plantas.

puesta en producción de un produc-
to industrial: proveedores de partes,
procesos, matrices. 

–¿El sueño del pibe industrial?
–Absolutamente. En ese momento

en que yo descubro el diseño indus-
trial empiezan los años más felices de
mi vida. Del ‘70 al ‘76 hicimos cinco
o seis nuevos productos, uno por año,
y después muchas intervenciones,
ajustes y modificaciones en otros que
ya tenía la compañía.

–¿A qué se debió el éxito del tele-
visor?

–Propusimos un tipo de estética
moderna, muy sintética, pura, sin
adornos, que en ese momento no se
conocía. Existían los grandes televiso-
res que eran de madera lustrada. Chi-
cos había muy pocos. No nos olvide-
mos que apenas se habían introduci-
do los transistores. El televisor portá-
til pudo existir por eso. Su anteceden-
te era el Micro 9 y el 12, entonces el

nacimiento de este televisor fue incre-
íble. Hicimos una prueba, una ma-
queta, y a la dirección de la empresa
le gustó de entrada, cosa difícil, en-
tonces se decidió desarrollarlo. Se pu-
so en fabricación y si bien por una
cuestión de prudencia elegimos un
beige para empezar, el día que proba-
mos colores puros, el rojo bermellón
arrasó. Y a mí, la verdad, me dio una
gran mano en la empresa, al punto de
ser el televisor más vendido en la his-
toria de la industria argentina. Eso
permitió que pudiera seguir experi-
mentando con otros productos de for-
mas modernas.

–¿Cómo era trabajar para la indus-
tria en esa época?

–Era una industria en crecimiento.
Realmente se hacía de todo y lo im-
portante era que la diferencia tecno-
lógica y estética que podía haber en-
tre un producto medio nuestro y los
que se hacían en Europa era muy re-
ducida. La Argentina estaba cerca.
Ahora las distancias se han vuelto muy
grandes. Y después también había otra

nos preocupante que hay que estar
atentos que no se termine de verificar.
Nosotros, los viejos, nacimos con los
ideales del movimiento moderno, lo
cual comportaba una actitud refor-
mista. Luchar contra la cultura impe-
rante. Lamentablemente en los últi-
mos años esa batalla la estamos per-
diendo y la están tomando los técni-
cos y los expertos en marketing. Ca-
da vez más existe una estética impe-
rante que nivela para abajo y lo peor
es que los jóvenes en vez de cuestio-
narla, oponerse y proponer cosas nue-
vas están completamente sojuzgados
por ella. Además descuidan el apren-
dizaje de las técnicas de producción y
con eso van perdiendo poder. La ex-
periencia que yo hice, la pude hacer
porque pude enfrentar cuestiones pro-
ductivas. Ahora muchos se están con-
virtiendo en estilistas y eso resta.

–¿Qué tiene para decirles a los que
piensan que el diseño comenzó des-
pués de la crisis de 2001?

–Que definitivamente eso no es así.
Nosotros tenemos una historia de di-
seño. Lo que puede haber nacido des-
pués de la crisis es una nueva moda-
lidad que puede llegar a ser muy po-
sitiva, pero industriales había ya en
los ‘60. 

–¿Qué siente cuando vuelve al pa-
ís? ¿Qué ganó y qué perdió?

–Sin dudas no me equivoqué al ir-
me a Italia. Hice lo que podía y de-
bía. Todas las personas de mi genera-
ción han tenido que encarar la profe-
sión de otras maneras, y yo, de todas
las posibles elijo la que me tocó a mí.
Aunque perdí el país y eso me duele
en el alma. Yo vuelvo acá, que hacía
tiempo que no venía, y no me quiero
volver más a Milán.

–¿Qué extraña?
–Los afectos, los amigos, los luga-

res, los olores. ¿Y sabe lo que más ex-
traño? El vivir en un país donde está
todo hecho, donde hay poco margen
para hacer algo y venir acá donde se
caen y levantan, pero está todo tan lle-
no de vida �
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Concurso cordobés
Está abierto el concurso interna-
cional de ideas para la renova-
ción urbana y paisajística del área
Plaza España, en Córdoba, que
incluye los museos Caraffa y Pa-
lacio Martín Ferreyra. La convo-
catoria es organizada por el cole-
gio profesional cordobés y tiene
tres premios, de 25 mil, 10 mil y 5
mil dólares, respectivamente. Las
bases tienen un costo de 70 pe-
sos más 20 de envío y pueden
ser consultadas en la SCA o en
www.colegio-arquitectos.com.ar

Expo horizontal
El 11 y 12 de octubre se va a re-
alizar la primera PH Expo, un
conjunto de rondas de negocios,
exposición y mesas redondas
sobre propiedad horizontal, en el
Centro Municipal de Exposicio-
nes. El evento está dirigido a
profesionales de la construcción
y a administradores de consor-
cios, propietarios y encargados
de mantenimiento de edificios.
El sector de propiedad horizon-
tal genera negocios por 3700
millones de pesos anuales y
abarca a 70 mil edificios con 210
mil departamentos en todo el
país en el que viven más de 6
millones de personas. La mayor
concentración es en la Capital,
donde dos de cada tres perso-
nas viven en departamentos. 
Informes en 5032-5665 o
www.phexpo.com.ar

Antirrobo
Metabo, la empresa de herra-
mientas eléctricas de origen ale-
mán, acaba de lanzar un martillo
eléctrico con un dispositivo anti-
rrobo. Como si fuera un auto, el
martillo tiene un dispositivo infra-
rrojo que permite trabarlo, de mo-
do que nadie pueda utilizarlo. In-
formes en www.metabo.com.ar

Paisaje en Morón
Ultimos días para inscribirse en
el nuevo posgrado en planea-
miento y gestión de paisajes de
la FADU/Morón, de tres trimes-
tres y con crédito para la maes-
tría. Informes al 5627-2000, 
arquitectura@unimoron.edu.ar

Encuentros
Entre el 19 y el 30 de este mes,
la FADU-UBA realiza los Expo-
encuentro Arquitectos del ’70,
con el tema “Yo alumno - Yo ar-
quitecto”. La sede es en la Sala
Baliero, Pabellón 3, PB, de la
Ciudad Universitaria. 

Concurso de maderas
La Cámara de Aserraderos tie-
ne abierto su concurso nacional
para estudiantes de arquitectura
sobre “Arquitectura en madera,
aporte de la madera a la susten-
tabilidad, turismo y medio am-
biente”. El objetivo es diseñar
facilidades físicas de turismo en
la costa. Informes en Alsina
440, PB “D”, 1087, Buenos 
Aires, 4345 6995, 
concurso_segundajornada@
cadamda.org.ar

Ya está abierta la inscripción para la octava edición

del premio Unilever al Diseño de Envases, como

siempre pensado para las industrias de higiene,

cuidado personal y alimentación. El concurso cuen-

ta con tres categorías, estudiantes, profesionales y

microemprendimientos. Hay 21.000 pesos de pre-

mios en total, dos becas para el curso de técnico en

envases que dicta el Instituto Argentino del Envase

y un proceso de selección para los ganadores que

abre la posibilidad de ingresar a Unilever. 

Los trabajos pueden ser individuales o en equipo,

realizados por profesionales, sean o no universi-

tarios, docentes, estudiantes de diseño o de ar-

quitectura, personas vinculadas a la industria o

con experiencia en el área. El concurso es orga-

nizado por la empresa Unilever Argentina con la

asociación industrial de Artículos de Limpieza,

del Hogar y Afines, el CMD, la Copal, la embaja-

da británica, la holandesa y el IAE. Los trabajos

serán recibidos el 12 y 13 de octubre en la Cá-

mara Argentina de la Industria de Cosmética y

Perfumería, Paraguay 1857. Informes y antece-

dentes en www.unilever.com.ar. Consultas en

premioenvase.ar@unilever.com

El premio Unilever

El huracán arrasó Biloxi, que fue dueña de un notable conjunto de arquitectura patrimonial en el personal estilo neoclásico del Sur. 
A la izquierda, la casa Brielmaier, demolida por la tormenta. Al centro, la Dantzler, de la que no quedaron ni escombros. A la derecha, 
la biblioteca de la casa de Jefferson Davis, que se quedó sin techo. Abajo, la casa del 1364 de Beach Boulevard, desaparecida.
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táreas, estaba la casona principal, de
1852 y en estilo renacimiento grie-
go, cuya galería acababa de ser res-
taurada, con especial cariño para las
puertas de entrada, cada una con
nueve ventanitas ovaladas. El hura-
cán prácticamente demolió la casa
principal, desintegró una de las dos
residencias menores –la que habita-
ba el director del museo, Patrick Ho-
tard–, la réplica de un cuartel con-
federado y el monumento a Davis.
También se llevó el techo de la bi-
blioteca y archivo del complejo, cu-
yos papeles históricos quedaron des-
parramados en los charcos.

Biloxi era una pequeña ciudad en-
cantadora, muy visitada por su no-
table identidad arquitectónica, pre-
servada admirablemente. Katrina re-
corrió sin piedad su calle más ele-
gante, Beach Boulevard, demolien-
do todo a su paso. La bellísima casa
Dantzler, con 150 años, dos pisos y
dos galerías perimetrales superpues-
tas (ver foto) fue absolutamente de-
molida, con tal saña que ni siquiera
quedaron escombros para revolver.
Muy cerca, faltaba la pequeña y de-
liciosa casa Brielmaier, creada en
1895 en un estilo “neo” y muy que-
rida por las decoraciones macramé

en su galería. Algunos vecinos que
se quedaron durante la tormenta di-
cen que la vieron flotar calle abajo,
rumbo al mar, arrancada de sus ci-
mientos por Katrina. La casa de Ple-
asent Reed, un ex esclavo que se hi-
zo su propia cabaña de madera en
1897, y la mansión Tullis-Toleda-
no, un imponente caserón de ladri-
llos de 1856, también desaparecie-
ron sin dejar rastros. 

Por todas partes en Biloxi se ven
hoy pilas de escombros o lotes vací-
os donde no quedaron ni los árbo-
les, entre sectores de casas práctica-
mente intactas o apenas golpeadas.
Walter Blessey dio una fiesta a sus
vecinos –con cocas calientes– por-
que Katrina solamente le arrancó una
pared lateral a su chalet neocolonial
de 1903. Un poco al este de Biloxi,
en Ocean Springs, hubo también al-

go de alegría porque el huracán no
demolió dos casas construidas como
lugar de veraneo en 1890 por Frank
Lloyd Wright y Louis Sullivan.

También cerca de Biloxi se conta-
ban los daños en un lugar muy pecu-
liar, Turkey Creek, dueño de una ar-
quitectura histórica especial. La al-
dea, de 70 casas, fue fundada después
de la guerra civil por esclavos liber-
tos en un bayou, tierras bajas inun-
dables, de nulo valor. La mayoría de
los edificios son de finales del siglo
XIX, hechos a mano y vernacular-
mente, sin ninguna ayuda o guía pro-
fesional y muy bonitos. Turkey Cre-
ek –Arroyo del Pavo– no fue golpe-
ado directamente por Katrina, pero
las aguas del Golfo taparon el pueblo
con más de un metro de turbulencia.
La mayoría de las estructuras tiene
daño estructural y sus viejas maderas
reventaron con tanta agua.

Esto es apenas un primer vistazo
que realizaron preservacionistas en
zonas bien conocidas con alta con-
centración de edificaciones valiosas
o históricas. Tanto en Louisiana co-
mo en Mississippi hay centenares de
edificios no catalogados destruidos
o dañados. Y la preocupación es qué
va a pasar cuando la emergencia
amaine y la vida vuelva a su norma-
lidad. ¿Con qué serán reemplazados?
¿Con qué fondos se encararán las res-
tauraciones? Hasta ahora, sólo la ca-
sa de Davis tiene asegurados dine-
ros federales, porque es un monu-
mento histórico nacional �

El huracán no sólo se cobró vidas, hogares y

empleos. También destruyó cientos de casas 

y edificios públicos de valor patrimonial, 

entre ellos algunos realmente únicos.

POR SERGIO KIERNAN

�Mientras se sigue evacuando a
la población y se recogen ca-

dáveres, la amplia zona del Golfo de
México por la que pasó Katrina es-
tá empezando también a contar sus
pérdidas patrimoniales. La lista de
edificios catalogados o no, que van
de monumentos históricos a viejas
y modestas cabañas, ya es larga. El
huracán demolió muchas de estas
viejas estructuras de madera, llenó
con más de un metro de agua a mu-
chas más y hasta se llevó calle abajo
a una casona de dos pisos, hasta es-
trellarla contra una arboleda.

El litoral sur de Louisiana y de
Mississippi tenía hasta la tormenta
un muy rico patrimonio edificado,
en un estilo muy local. En esta ban-
da costera se unían la influencia co-
lonial francesa con la arquitectura
caribeña “del calor”, tan bien des-
cripta en sus prioridades por el cu-
bano Alejo Carpentier. Es un estilo
de galerías anchas, ventrudas y pe-
rimetrales para crear una zona de
sombra y fresco alrededor de la ca-
sa en sí, con pisos palafitados para
que el aire también corra por deba-
jo, y con pasillos centrales de doble
entrada que canalicen las brisas. Es-
tas galerías, pequeñas o grandes, se
usan como ambientes semiexterio-
res durante diez meses al año, y sus
anchuras permiten habitarlas hasta
cuando llueve a la caribeña.

El “renacimiento griego” y el co-
lonial británico son los dos paráme-
tros principales para este estilo de
casas en el siglo XIX, con sus respec-
tivos “neo” en el XX. Y otra carac-
terística es el “macramé” en made-
ra, decoraciones complejas en vari-
llas que dan sombra dejando pasar
el aire y permiten decoraciones has-
ta extravagantes en las galerías.

El edificio más protegido que se
perdió es la casa de Jefferson Davis,
el único presidente que alcanzó a te-
ner la Confederación y todavía un
héroe localista para los sureños. La
casona estaba cerca de la playa en Bi-
loxi, Mississippi, el pueblo más gol-
peado por Katrina. Sobre veinte hec-

Lo que arrasó 

Katrina 


